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I. — A VERTENCIA

El sistema de fí^^c^aiiaaci^ iótegr^al de la producción le 
chera-, preconizado en este trabajo, no ha sido ideado 
para aconsejarlo a todos los tamberos del país sino, exce­
sivamente, a las personas instruidas encargadas de dini- 

cisíici lOs tambos rurales modelos de las grandes estancias 
y cabañas del país.

No es nuestro propósito repetir en este trabajo lo mucho que se 
ha dicho y escrito sobre la conveniencia de controlar la producción 
de las vacas explotadas por su leche.

Queremos solamente hacer algunas observaciones críticas a los 
métodos comunmento aconsejados para el contralor, señalar sus 
incinvení^u^^ y despertar interés a nuestros tamberos íóail•uWoa 
sobre el valor que ofrece en la práctica el sistema que precoiiicamas 
para la fiaccllzcaióó Integral de la explotación y producción lechera 
en los tambos rurales modelos del país.

(1) Outema propuesto por el autor.
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POr esO óO óOs detendremos en explicar cosas ya difundidas por 
rnilla^s de puLti^^^^lóe^ y entraremos di^r^^(^,^^n^^it^ eó umbría, 
para lO cual ^lósideraremos que el lector est á familiarizado con 
el tópico.

Este sistema de fiscaiiiacuónn integrad de la explotación lechera 
lo hemos concebido desde nuestra cátedra de enseñanza superior 
figronómfca, en 1924, y desde entonces venimos enseñándolo a los 
futuros Ingenieoss Agóónomss y cada año lo wrnamos retocando 
y perfeccionnndo en el trabajo mismo del contralor, buscando siem­
pre sencillez y exactitud de acuerdo con los fines científío^ y téc­
nicos que perseguimos y que podríamos resumir en esta frase: crnio- 
cer a fondo la aptitud individua/ de los animaees explotados en el 
tambo. Al dar nuestro trabajo a publicidad, debemss recordar que 
fué ideado para ponerlk en manos de Ingeniedss Agrónomss, razón 
que justifica la profundidad con que tocamos el asunto, cie^n^^ifica y 
técóieuoirwie hablando, y nos pone al resguardo de quienes puedan 
creer que escribiirns un trabajo de divulgacinn para el gremio de 
tamberos del país.

En consecuencia, nuestro sistema de fi^ruili^^ccó^ integral encon­
trará su comprensión en manos de técnicos y personas instruidas 
y tendrá una aplicación ventajosa en las grandes estancias y caba­
ñas del país donde se están haciendo los grandes plantees lecheros 
que tanto necesitamos.

Por otra parte, exigiendo este sistema integral conoci^m^^it^ss cem 
tíficos y técnicos para ser aplicado, él está concebido para técnicos 
preparadss y nadie puede pretender que pueda ser utilizado por 
tamberos carentes de i^^^i^uc^in^ No obstante, como lo hacemos 
notar oportunamenee en una nota marginal (vé^a^.se pág. 302. nota 1) 
los tamberos no instruidos podrán beneficáarse con el sistema que 
preconizamos si se asocian en cooperativas. E^^ih^^css llegamos a 
la conclusión real que las actuales cooperativas de tamberos existen­
tes en el país pueden, si lo quieren, llevar entre sus asociados la 
fiscaiiacción integral de la producción lechera ($) pero hay que eon-

(1) En este caso las cooperativas dispondi-ann de empleados fiscaiizadores para 
1eeorrer semanalmente los tambos (como actualmente hacen las sodediides aóónmUií? 
poseedoras de muchos tambos) y efectuar los trabajos del caso. (Véase III y IV del 
sumario).

La parte udoliniiltaaiiua de nuestro sistema de fiscaiizacido integral sería llevada 
por la contaduna, o por cualquier personal competente de la cooperativa.

deseable sería llegar a conseguir que cada tami-hero cooperado efectúe semanalmen­
te, duranee la ordeñada de contra tor, el pesaje individual de la leche, toma de las 
muestras y anotaciones en las planillas borradores (véase más adelanta), para rerniitr
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venir, previamente, que hay que fiscalizar así únicamente animales 
que lo merezcan.

Mucho se ha escrito ya sobre la conveniencia técnica de efectuar 
contraloess a largos términos para poder inferir juicios más o 
menos exactos y de valor práctico sobre las caracteríttícas lecheras 
de tal o cual animal de pedigeee. El sistema de la fiscalizac^ 
integral pr^oiuu^.s^ es en el fondo un contralor a largo término que 
se inicia con el nacin-denlo del animal y termina con su retiro deti- 
r.itivo del tambo.

De modo, pues, que facilitar la práctías científica del contralor y 
contribuir al mljo^amlrnlo y formación del plantel de lecheras de 
gran producciín en el pa ís lleva por objeto nuestro trabajo.

Si algo conseguimos será la mejor recompensa a nuestro esfuerzo.

TI. — Observaciones críticas relativas al método de contralor
GENERA' MEOe aiIosn ,»0

Para llevar un buen contralor de produceinn lechera, en un tambo 
rural modelo, hace más falta poseer buen criterio que una cantidad 
de útilis y aparatos aconsejados y cuya adquisi(órn debe estar subor­
dinada a la finalidad perseguida en la explotación: producirán de 
leche, ya sea para el consumo direclo, ya sea para su industrializa­
ción (cremeríos y queserías).

En el primer caso interesará solamente controlar la can^'d^í^d de 
leche diartanlrnle producida, para seleccionar el rodeo hacia isa 
aptitud, ya que en el país se paga la leche de consumo solamente por 
litro, cualquteaa que sea su riqueza en materia grasa, siempre que 
no baje del mínm^o preestablecido por las inopecclonos municipales.

En el segundo caso habrá exclusivo en controlar la con/t-
dad total di grasa butirométri/a producida diariarimle por 3ada 
vaca, porque en las cremerías y queserías del pa ís se acostumbra 
comprar la leche por el valor de la materia grasa que contiene y no 
por el p^r^c^^^nt^^ en grasa butirométrica como se suele afirmar.

ingo a la fábrica cooperativa dichas m-instras y planlUas aprovechando el viale para 
llevar la leche o crema. En la fábrica el personal competente se lrctrgaria de llevar 
el resto del «contralor integral». (Véase IV y V del sumario).

Como puede observarse, la labor del tambero quedar fa reducida así a la parte ruti­
naria y mecánica del eortraior integral,operaciones sinciH ttimos y 01111X111108 por 0^-
quier persona apenas alfabita. La cooperativa se encargarla dil to^t^ti^ó mayor, más
delicado i inteligente, asesorando técnicamente a ios tamberos asociados pao-a la inteio 
prefación del contralor y aconsejándoles para llegar a slllcciorar racionalmente los 
rodeos y formar los grandeB planteles lecheros que il progreso exige y il país nlcloit•t.
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Para conocir la cantidad de leche diaria producíaa poo vaca se 
debe pisar, en baldes tarados, la leche extraída de cada ordeñe, 
dentro de las 24 horas; jamás se medirá la leche por su volumen, 
porque, estando tibia y con abundante espuma, se cometen lamen­
tables errores. La cantidad de leche debe apreciasse exclusivamen­
te en kilogaamos y, mediante un sencillo cálculo, en litros si se desea 
Para calcular (#), por ejempto, la cantidad de litros que represen­
tan 12 kilogaamss de leche, bastará aplicar la fórmula de la densi- 

P p ,
dad D = , de donde dedu^^hamo^ V = "p • Si aceptamos la

cifra 1,^^0 como promedio de las densidades de la leche norrnal de 
vaca y aplicando la fórmula deducida tendremos (#):

12 klg.
T = - -0030" = 11 litros 650 cc

En la práctica del contralor no aconsejamos tomar la densidad 
de la leche porque complC^^ií^ sin ve^^t^^á^s práctias,, la rapidez 
y sencillez del trabajo durante la ordeñada. Además del error de 
la corrección de temperatura se cometería un error insalvable: la 
leche recién ordeñada tiene menos densidad que después de algu­
nas horas, debido al estado de sobrefusión de la materia grasa (Que- 
venne).

Algunos autores aconsejan pesar la leche y tomar esta cifra como 
si fuera litros, despreciando las fraccionos porque, dicen, carece de 
¡11^0^™^ práctCaa. No compartimss semejante manera de apre­
ciar y, de acuerdo con los cálculos ya expresados, preguntamss: 
desde el punto de vista de la selección de un rodeo hacia la produc­
ción de leche en canfdadf, ¿es lo mismo una vaca que produce 12 
litros de leche (apresada erróneamente) ú otra que dá solamente 
11 litro 650 cm#? ¿Acaso una cifra superior a un cuarto litro diario 
puede ser decisiva en el criterio de un seleccionador ? Para contestar 
esta pregunta haremos los cálcuüos del ejem^te citado. Una pérdida 
de 350 cm3 que se desprecia, o aprecia equivocadamente, por cada

(1) Con gran ventaja práctica y para ahorrar cálculos se puede hacer uso de 
tablas especíales.

(2) Puede hacerse este mismo cálculo n^lltipiiran0o los kdí^ífi^í^n^<^s por el factor 
constante 0,97 obtenido así:

1 klg
y = - g =097 litro

(N. del A.).
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vaca, representa 35 litros diarios en un tambo de 100 animal^ en 
ordeñe, lo que hace un total de 1050 litros mensuales que, al precio 
de $ 0,10 el litro, representa un valor de $ 105 moneda nacional al 
mes. Con esta suma se paga un ordeñador. Hemos realizado eStos 
cálculos con dos objetos:

1" Demostrar cuán poco espíritu realmenee práctico poseen los 
que considerándose demasiado práeiicos, puedan creer que nuestras 
exigencias pasan lo teórico para rayar en lo ridícuo);

2" Acostumbrar al seleccionador, científico o pr^á^cttí^^. a llamar 
las cosas por su nombre real: los kio^gramo^ llamarlos kH^ofr-rMoss 
y los litros litros.

Fia. 1. — El trabajo del fiscatizaílfir durme? la ordeñada (!)
Mientrass los ordeñadores inician sus tareas el fis^i^^iizí^<O^^ la dispuesto bajo el galpón, 

su equipo Gerber en la forma que ilustra la fotograíta. Al acercarse el ordeñador 
con un balde lleno de leche ha anu^c^^th el número y nombre de la vaca, que en 
fiscuiia.aüor apuntó en su «planilta borrador para el contralor semanal», y volcó 
la leche en el « balde de pesar la leche», tarado con la balanza. Ahora el ordeñador 
está levantando el balde para colgarlo de la balanza, ya tarada con este balde 
mediante el dispositivo especial que tiene la balanza. El fiscniiaador se apresta 
para hacer la pesada.

En lo que respecta al cálculo de la cantá^a^d de grasa bwtíoomé- 
tríca producida aialriamenie, algunos autores aconsejan hacerlo 
multipiícando los litros de leche expresados en centíneero^ cúbicos,

(1) Alumno de 49 año de Agrónoma,, del curso de Lechera,, de la U^^^^^^ssía^ Nacio 
nal de La Plata, señor .Juiio Mulvany, efectuando el contratar de la pir^^u^^'ó^ leche­
ra en una gracia de la localidad.

Esta colección de fotograíass fué tomada en una clase práctica de Leche ría a 
cargo del profesor de la materia lng. Agt. Fernanoo
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por su porcentaje en gordura y dividir el producto por cien. Tal 
procedimiento conduce a cifras equivocadas porque, en realidad!, 
se debe multiplicar los kilogramos de leche expresados en gramos, 
por su poi^^en^:^a^ en grasa butíoométriaa y dividir por 100, porque 
cuando se dice que una leche contiene 3,5 % de gordura, significa 
que hay 3,50 gramos de materia grasa en 100 gramos de leche y no 
en 100 cm8 de leche (*).

Fia. 2. — El trabajo del, fi&calízador diurante la ordeñada. (Contínucdón).
Cuando el ordeñador ha colgada el balde de la balanza, se retira un paso hacia atrÁs 

y el f^^caiv¿£^<H^r efectúa cómodamente la pesada. Mientra* el fiscaiizador deja la 
balanza para anotar la pesada en la planilla borrador, el ordeñador descuelga el balde 
y lo deja en el suelo, cerca del cajón equipo Gerber. (Obsérvese los frascos que 
contiene y el cucharón para sacar las muestras de leche).

Esto ocurre, pr^c^tíb^í^mf^ite^, porque se quiere torcer la realidad 
para hacer equivalh^itto a la fuerza un litro de leche con un kilo de 
leche, despreciando las fraccionsa por consider^al-ias sin importancia 
en la práctica. Vamos a hacer notar nuevamente esta importancia

(1) Para el dosaje de la materia grasa en la leche, en el país se utliiza casi ex
cluaivamente el método de Gerber, porque es sencillo y rápido. Es preciso tener
en cuenta que Gerber graduó su butirómrro de tal manera que cada grado indka direc­
tamente un gramo de materia grasa contenido en cien gramos de leche, como puede 
probarse consultando el « Tratado práct'ceo de los aná^ssh de leche y productos deriva ios», 
escrito por el propio inventor Dr. N. Gerber. También puede consultarse la obra de 
A. Mon volita: «le lait et les produts dérivés p, La confusión proviene porque los 
quí mucos franceses acostumbran referir a 100 cm cualq^^^^r dosa^e del análisis de 
leche, mientras los químteos italianos, alemanes, suizos, etc., hacen las referencias a 
100 gramos de leche. Tratátaosse del dosaje de la materia grasa con el butirómHro de 
Gerber, hay que respetar las de su inventor.

(N. del A.).
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con el siguíenee ejemplo: ¿ qué cantidad de materia grasa ha pro­
ducido una vaca que dio 12 litros de leche con 3,50 % de gordura ?

Apiicando la fórmula de la densidad, veremos que 12 Litros de 
leche pesan:

12 X 1,030 = 12 kilos 360 gramos.

El resudado por el método equivocado sería:

12000 cc X 3.50
------------100----------- = 420 gramos

En cambio, calcuaado como hacemos observar sería:

1’2360 grs X 3,50
100

= 432 gramos

El cálculo, mal planeeado, ha cond^irnh^^o al error de 12 gramos 
diarios, en mmos, de materia gras^i, lo que conceptunmu^ suficiern- 
temenee decisivo para ilustrar el criterio del encargado de sel^^c^- 
(donar animates excdusivarncnee produélre•as de grasa butirométrica. 
Efectivamente, traduciendo en valor monetario la pérdida diaria 
de 12 gramos de grasa butirométrtea por animal, represo^ana 1200 
gramos para 100 vacas y a fin de mes las pérdddas sumarían 36 kL 
logramos que, al predo de $ 1,80 moneda nacional el kilogramo 
valdría $ 64,80 moneda naciona,, suma que ningún tambero puede 
desprecwrr. Insistimss, senci^amenee, en lo siguiente: hay que ser 
realmenee práctteo y no obstinarse en llamar kih^graam^ lo que son 
litros o viceversa.

Siguiendo el hilo de nuestras «01^38, en materia del contralor dte 
la producción de grasa, haremos observar dérd error de concepto, 
ya cristalizado en las obras comunes de textos y reeditados por 
muchos autores. Se habla de razas lecheras produélrras de grasa 
biitirométrica y de razas lecheras produélrcas de leche en cantidad; 
se cita, como ejemph), que la Jersey dá leche gorda, aunque no en 
mucha cantidad, y que la Hoiandaca no da leche muy gorda pero 
s en gran cantidad. Se infiere, como conclusión, que las razas 
produelraas de leche gorda deben utilizarse para producir leche 
destinada a mantequería (') y que las razas del tipo de la HoIc^v

(1) No dejamos de reconocer la excelente calidad de la grasa 1)11(1™^^™» producida 
por algunos nudeos de vacas Jersey, lo que permute elaborar una manteca muy superior 
(oí gusto y color) a la común, como acontece ya en el país con un rodeo de Jersey
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desa deben destinarse para producir leche de consumo y para que­
sería. lo que nosotros no podemos aceptar porque encierra un con­
cepto estrecho y equivocado para nuestro medio rural e industrial.

Como consecuencia forzosa se aconseja controlar únicamente el 
poi^i^e^naa^ de materia grasa de la leche lo que conduce a seleccio­
nar el planeel hacia la producción de leche gorda. Esto carece de 
sentido pi^^^c‘'ti^o ya que en nuestro medio rural no se paga la leche 
según el porcentaíe en grasa butirométrtca sino, repetimos, por el 
valor de la materia grasa total que cont'éne!, lo que dista mucho de 
ser lo mismo.

Fig. 3. — El trabad del /scaitztidor durante la ordeñada. (Continuación).

El ordeñador ha vuelto a su puesto de espera y el fiscalizador ha entrado en acción. 
Con la mano izquierda toma el frasco correspondiente (sobre el frasco está anotado 
con lápiz el mismo número de orden correspondiente al número de orden de control 
de la planlla borrador) y con la derecha ul cucharón que sumerge en la leche, 
agita bien para mezclarla y vuelca un poco en el frasco.

La resolución de un caso práctico terminará de aclarar este con­
cepto: un tambero que vende la leche a una cremena desea saber 
qué vaca le deja más beneficio, %la que produce 10 kilogramos dia­
rios de leche con 3& de gordura o la que da 7 kih^gja^^^ de leche

explotado a media estabulación en « Cabaña Tuyú » (Morón F. C. O.) y cuya mantees, 
exquisita y de color fuertemente amarilla, se venda» a razón de ' 4,50 el kilogramo, 
mientras el de la raza Durham se vendía entre ' 2,50 a ' 3,00 el kilogramo.

Este caso constituye una excepción dentro del comercio de manteca (consumo interno) 
que no pcdrt&n-<s general izar para el. grueso de nuestra inducirá» c remera y mante­
quero, especialmente para el mercado externo (exportación).

(N. del A.).
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con 3,80% de gordura? Los cálculos indican rápidamente que la 
primer vaca es m ás convenéente, a pesar de dar leche más flaca, 
porque produce dia^ria^.er^^^ un total de 300 gramios de grasa butL 
rométriea en contra de 266 gramos que dá la segunda. Hay una 
dieereneía de 34 gramos diarios, lo que represeida 1020 gramos men­
suales o sean $ 1,836 moneda nacional (al precio de $ 1,80 el kilo­
gramo) por cada animal. Para un tambo donde se ordeñe 100 vacas 
representaría $ 183,600 moneda nacional, con cuya suma se puede 
pagar casi a dos ordeñadores.

Fin. 4—El trabajo del fiecaiiaador durante la ordeñada. (Continuación).
Tomada la muestra en la forma indicada. procede a tapar el frasco y a colocarlo en 

su correspondiente casilla dentro del cajón Gerber. Como puede verse el. equipo 
Gerber es muy práctico y cómodo sin que ello signifique que sea indispensable; 
puede p^c^^^r^ el contralor con cualquiera buena balanza y tomar lus muestras 
de leche en cualquier frasco limpio. Lo esencial es que la leche esté bien pesada y 
la muestra bien tomada.

E^s^t^e cálcuO demuestra, claramenee, la razón y sentido práctico 
de nuestra crítica y deja sentado que lo único que puede 
a los tamberos es, en el caso planteado, la cantidad total de waterá 
grasa, como result-anee de dos factores: kilogaamos de leche y poo- 
centi^t« de grasa butirométrica.

Para decidir a los tamberos a practicar el contralor se
bra hacer largas sobre su convenéencia técnica y eco­
nómica y se presentan planillas para registrar los contro^s que, 
muchas veces, son las verdadeass causantes del fracaoo y abandono 
de esta práctíce, debido a tres razones fundamentales:
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1' Porque se recomiendan planillas largas, complicadas, con un 
sinnúmeoo de columnas que, (a veces innecesarias) embai^uHan los 
i’esuihuuss en lugar de aclarartas o de ser útiles;

2'' Porque no se ha dado una pauta clara y precisa que permita 
apreciar el verdadero valor numérico de la producción lechera, du­
rante un perOodo completo de lactación;

3' Porque para poder eliminar del tambo los animales que 
no producen ganancias hay que buscar las deducctancs dentro de 
un laberinto de números, verdaderos rompecabezas.

El sistema de fiscaliaaeión integral que proponemos tiende a 
eliminar y resolver estas objeciones. Duranee la ordeñada el fisca- 
lizador anota, en planillas especiales borradoecs, únicamente los 
datos que puede observar y que sean estrictamente indispensables. 
En el silencio de la oficina se pasan estos datos en limpio a las 
« planiHas del contratar semanal », como nosotros las denomalamrs. 
Se archivan éstas y se rompen aquéllas porque ya no tienen más’ 
utilidad. Cada semana se hace el traspase de estos datos a las 
«planillas mensuales» donde se simplilikan y se resumen. Con 
las anotaciones mensuales se contecctana « la ficha individual » del 
perOodo de lactación, se totaliza la prodnccinn duranee el período 
completo y se traza la cuma que representa, giáifíaaese perno­
cta y permito aprecáar en forma erac/a y de un golpe de vista, el 
valor lechero e individual de la vaca.

Las cifras totales de lu’oducción registradas en las fichas’ se pasan 
al « Libro registro de producción individual de cada vaca ». Recién 
aquí aparecen datos zootécnicos y genealógicos que combinados con 
la pi’Cdlm^^^hta de cada perOodo permútan, con el correr de los años, 
formarse una opiuidn erada del valor lechero y de la aptitud irndL 
vidual de cada vaca y de cada uno de los toros utiliaadss en las 
montas, como también de los hijos de aquéllos, en el futuro.

Corno se ve, la fiscaiiaaeión no se concreta a la producción de ta­
che, sino que abarca íJdfgnmuodc la t.rptaia(ó’ón tambera. Se tiene 
en las « fichas individuales » y en los « libros registros » un vaiioso 
ardiivo, muy recomendaWe para cabañas porque permito es^iu^l¡ar 
la apiiiud ind/rdual de los progenitoecs y poder formar, eicniíff 
cocw/q los grandes planicies de lecheras que el país iwc^srito y 
espera de sus cabañistas.
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III. — El TRABAJO DEL FISCALIADOOR durante la orde nada

Cualquiera que sea la finaiídad perseguida, en todos los casos, 
el fiscaliador hará uso de las mismas planillas, fichas Individuales 
y libros registros cuyo modelo ofrecemos en este trabajo. Lo mismo 
decimos de la balanza que se utilizará para pesar la leche (tipo 
romana, de colgar de un poste), provista de un balde especmlrnente 
tarado con la balanza (").

AJioaa, cuando se trate de controlar la materna grasa (además de 
la cantidad de leche) hará falta, aparte de lo indicado, tantos fras 
quitos de unos 60 cm" de capacidad, para tomar muestras de leche, 
como sea el número de vacas que haya que controlar en cada ordo 
ñada. A cada frasco se le pegará una etiqueta (") y se le asignara 
un número de orden que corresponderá al número de orden del 
contralor ("). Los frascos deben colocarse en cajas especiales, cada 
cual en un compartimeirto especial. En el comercio la casa Gerber 
vende estas cajas completas con balanza y cucharón para tomar las 
muestrss de leche dentro del balde de ordeñe. Esstas cajas son muy 
útiles porque facilitan el transporte (*) de las muestras desde el 
tambo hasta las oficinas y evitan la rotura de los frascos.

De modo que el fiscalizador se trasladará al tambo provisto de una 
cantidad prudencial de «planiRas borrad oes s para el contralor 
semanal» y de su equipo para controlar (balanaa solamente si se 
trata de tambos pr^o)ducooe^ de leche de consumo; equipo completo 
si se trata de controlar materna grasa) y se ubicará bajo el galpón 
de ordeñe (").

Cada vez que se ordeñe a fondo una vaca, el ordeñador llevará 
el balde hasta donde está el fiscalizador: «cantará» el mimero

(1) La casa v^rber vende balanzas que permiten tarar cualquier balde de ordeñe.
(2) Los frasquítos del equipo Gerber tienen una franja esmerilada donde se puede 

wcnbir con lápiz y borrar lo escrito, evitando tener que pegar etiquetas
(3) En verano, cuando no se pueda hacer de 11x^11^100 e¡ dosaje de la gordura en 

la leche y se tema que se corte antes de poder llegar a la oficina, es muy aconsejaba 
agregar a cada frasquüo una a dos gotas de formo!, dosis que no afecta la exactitud 
del dosaje.

(4) Estas cajas permiten hacer el transporte de las muestras por cooiio, en caso
de querer utiiizar el «método de físcaiiaccinn por cooreopondencta » (caso de
los tamberos no instruidos).

(5) Ing. Agr. Fernando Freneaü: Proyecto de un tambo rural modelo. E3n Rev. «La
Industria Lechera». N" 78. 79 y 80. Exte tipo de tambo rural fué presentado al
primer Congreso Empaneeme de I^n^i^f^néri^^ Agronómica reunido en en
Agosto de 1927,

Original frorn
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by Goc ole



— —

Planilla «borrador» para el contralor semanal (!)

Localidad .............................................

e <-andi..................................................

Letra del tambo .............................................

F echa ....................................................

Día del contralor........... .......... ............

Observación general ..........................................  ,...................................................................

N.® de
Individualización de 

las vacas
Knogriimos de leche orde­
ñada durante las 24 horas

Observacionesorden del 
control N.° Nombre Mañana Tarde

11^11x4111^08

1°
2o
3o

o 
c

■ 
iQ

o 
o

8°
9°

....io°....
11°
12°
13°
14°
15°
16°
17°
18°
19°
20°
21°
22°
23°
24°
25°

(1) Planilla original del autor. Tamaño natural aconsejable 20 X 33 cm. Nota: cuan­
do so trate de tambos que ordeñan más de 25 vacas, se hará imprimir las plañidas 
borradores para el contralor semanaHn dos partidas: la mitad del número total de plmí- 
lias como lo ilusUa el modelo con el «número de orden del controla de 19 a 259 y J& 
otra mitad con el « número de orden de control » de 269 a 509.

Será fácil, entonces, llevar ei contralor de cualquier cantidad de vacas ordeñadas en 
cada tambo si cada 50 vacas se las agrupa por s^rie. (N. del A.)
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individual del animal en cuestión, que hará seguir del nombre y 
voleará la leche en el balde tarado que colgará de la balanza. (Ver 
fig. 1).

El fiscalizador hará estas anotaciones, pesar! la leche y apuntar! 
los kilogramo y fraccíonss en su correspondiente columna ('). Acto 
seguido el ordeñador voleará de nuevo la leche en su balde de orde- 
fiar y, antes de retiaarse, hará constar si hay o no observaciones 
especiales que apuntar (vaca enferma, pezones agrietados, etc.) con 
el objeto de justifeiar una posible merma en la produeci 6n diaria, 
(Ver figuras 2 y 5).

Fig, 5. — El trabajo del /úrcaZZasdrr durante la ordeñada (Contínueción) 
P^ada la leche y guardada una muestra para conocer su grado de gorduaa, el orde 

ñador re aeerea a líiscalizddrr para comunicarle lar «Observecinnrs individuaer»» 
de la vaea en euerti ón (pezones agritados, aftosa, etc.). observad o nes que son ciú 
dadosamente anotadas en la «Planilla borrador para el contralor semanal ». El 
contralor de producción ha terminado para esa vaca. Retírae el ordeñador llevan* 
do la leche ordeñada y vuelve a comenzar el proceso con la leche traída, por otro 
ordeñador, de otra vaca.

Si se debe controlar la materia grasa, el fiscalizador tomará una 
muestra de leche que colocará en el frasquito que lleva el mismo 
número marginal de orden que está impreso en la planilla para la 
vaca que se acaba de controlar: así, en cualquier momento, se salee 
a qué vaca corresponde cualquier muestra de leche (2). (Ver figu­
ras 3 y 4).

(1) Como un detalle práciico recomendamos pinchar las planlüas soler una tablitn 
del mismo tamaño para faciiünr las anotaciones a lápiz. Como en cada planllta sólo 
caben 25 contralores se hará uso de 3 a 4 planlltas según el número de vacas.

(2) Nos referimos, entiéndase bien, al número de orden del contralor y no al número 
de i^^v^ida^iac^ó'nn de cada vaca.

Digitizedl by
Original ffom

UNIVERSITY OF CALIFORNIA



— ■ —

IlasU el final de la ordeñada las operaciones se suceden en la 
forma explicada: como se vé se trata de un trabajo muy sencilio y 
que lo puede hacer cualquier persona prolija. (Ver fig. 6). Las 
vacas deben controlaree una vez por semana y dentro de las 24 
horas de control se hará cada vez que se ordeñe. Para el “aso de 
los tambos rundes que acostumbran hacer el ordeñe con terneros, 
se debe separar a éstos de las madres, desde la iiltíma ordeñada, 
durante las 24 horas que dure el control, para evitar que mamen. 
La ternerada no morirá por per’^^niJ^tc^í^r un día sin leche ni sufrirá 
mayormentee siempre que se los tenga en buenos campos con abun­
dante agua. Rechsseee de plano el sistema de calcular a «ojo » 
lo que pueda mamar el ternero o de lo contrarío es mejor no t^maa^r 
se el trabajo de controhrr.

Observando detenidamente la « PlaniHa borrad/<rr para el contra­
lor semanal» que ofrecemos?, se comprendeáá en qué c(^-
lumna debe ir anotado cada uno de los datos recogidos por el fis 
calizador. Estas planillas sirven para tambos que ordeñan una y 
dos veces por día ($). La observación general al pié de la planilla

(1) Obsérvese que el trabajo de contratar explicado hasta aquí no puede ser más 
sencillo y está al alcance de cualque^r tambero medianamente proli.;o e inteligenée: todo 
se concreta a pesar baldes con leche, anotar los resultados y tomar muestras de cada 
balde pesado. Si se estudia detenidamente la « planilla borrador para el contratar sema­
nal » se verá que se han reducido los datos concretándose a los que pueden ser obseer 
vados durante el trabajo de la ordeñada.

Aunque este sistema de fiscaiízacinn integrad no fué ideado para ponerta en manos 
de cualquier tambero (teme que ser instruido) ellos pueden acogerse a sus beneficios si 
envían semanalmente sus «paanillss borradoes » y muestras de leche a alguna admnñr- 
fruridn que quiera llevar su contratar, así como los comerciantes no instruidos envían 
sus libros borradores a contadores que, mediante una remuneración, llevan sus conta­
bilidades’. ; Por qué no puede haber en una zona tambera del país alguna persona ins- 
tr^udta de alguna adminisraacinn de cabaña o estancia que quiera ocuparse de esto? He 
ahí una nueva función reservada para las cooperativas de tamberos: llevar sí « con­
tratar integral de la producción lechera mediante las « borradores » y “mues­
tras de leche remitidas semanalmente por los tamberos asociados.

Siempre las innovaciones son resistidas pero, como en todas las empresas, el secreto del 
triunfo está en despojarse de prejunóss y empezó r.

Para robustecer nuestro prnsrmirnto recordaremos que, en otra industria del 
país, lo rintoffh’, los pequeños vini'’uttosoR de Mendoza remiten muestras de sus vinos 
a iabor^aknu^ enológicos ubicados en la ciudad de Mendoza (o a ios laboratortas de las 
grandes bodegas) para que, mediante una remuneración, efectúen el contratar y
los asesoren técnicamente sobre las prácticas enológiras convenientes prrr cada caso 
•eSPr; ••■■i.

Volvemdo rl tema de la explotación tambera. es preciso recordar que en países 
más adelantados que el nuestro, como Estados Unidos de Norte América, yr se hace 
el « contralor de i-acas por corresponde-ncta », desde hace algunos años, con tan grandes 
resultados p^íicthos y económicos que sí sistema está ya muy habiéndose finí-
dado numerr^^ « /ííoclacíness de control por curta » en varóos Estados de aquel gran país.

La asociación entrega al tambero que ingresa una caja conteniendo planlitas de con­
trol y frasquitas para tomar las muestras. Periódíamnntee el tambero pesa ia leche de
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borrados, se refeere al estado general del rodeo: sequía, estado de 
los campos, frío, tormenta, etc, que pueda repercutir sobre la pro 
dUcción de leche, justificando así sus «piques» inesperados.

IV. — Trabajo de oficina del fiscalizador, después de la « orde-
DE CON-. aL o .-R »

En el tambo rural, durante la « ordeñada de contralor », fueron 
llenadas a lápiz las « planillas borrad-oess para el contutor stuimnal» 
y rnuChas de ellas estarán arrugadles y sucias por haberlas llevado 
en el b^illm Se debe pasar estos datos en limpio, en forma defi­
nitiva, a las « planiHas del contralor semanal de la producción le 
elmí-a », en ^tas planiHas además de los datos anteriorss,
muro columnas destinadas a registrar anotaciones que se deben 
c-alcudar.

Observando estas planiHas se comprenderá en el acto en qué co­
lumnas deben hacerse los traspases de cdatos y se verá que quedan 
en blanco las que deben ser llenadas con nuevos dat^s:

1& Hacer el total de la leche ordeñada en 24 horas, para el
. aso ,.e dos orde ..es;

2& Llenar los datos relativss a la gordura de la leche palizada 
(para tambos que venden la materia grasa de la leche) y hac^ el 
promedio, si hubieren dos muestras provenir ness de dos ordeñes. 
(Véase fig. 8).

El dosaje de la materia grasa en la leche es muy fácil utilizando 
el método ácido-butirómetro de Gerber y lo puede hacer cualquier 
persona, sin órcrsidad de grandes estudios, con un poco de prácti­
ca y de prolijidad. Además el equipo y reactivos necesarios cuestan 
poco y ocupan tan poco lugar que caben en cualquier ^01410^0 u 
oficina sobre una pequeña mesa, en un rincón. (Véase fig. 7).

Obsérvese que en estas planiHas se anota el número de orden de 
la semana dentro del mes: este dato tendrá una aplú^taciw muy im­
portante, como veremos luego, al traspasar los datos a las planiHas 
mensuales.

El total de leche individual producida en cada contralor y el po^

<ada vaca, llena las pIióiíIísr, toma las muestras y remite todo en la caja, por correo, 
al laboratorio central de la asociación. Este se encarga de efectuar los análisis., de lle 
var el control por sistemas riguooioos y, oporiu^nnóterite. de remitir por corta sus 
sejos a los tamberos sobre selección, herencia, tóierprelatrón del resultado del coóíi^íiojo, 
^mient ción racional del rodeo lechero, etc., etc. (Véase «C^a^ndiU^ Dairy and Ice Cream 
Jounnal». Diciembre de 1928; y el I)rriódico « Tambo y Chacra», Buenos Alees, No­
viembre 25 de 1929). (N. del A.).
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centaje medio en gordura se tomarán como cifras pro^medo diario pa­
ra la semana de contraUm. Así, si la vaca N" 85 « Mascota », produjo 
11 kilogramos de leche con 3/20 % de gordura durante el día jueves 
de contralor de la primera semana del mes, se aceptará que esa 
vaca ha producido durante la primera semana un promedio diario 
de 11 kilogaamss de leche con 3,20 % de matera grasa.

De modo que haciendo uso de las « planillas del contralor sema­
nal de la producción lechera » se deberá registrar, para cada tambo, 
cuatro contraloees dentro de cada mes; cada contralor, dijimss, se­
rá designado por el número de orden que ocupa la semana dentro

Fig 6. — El trabajo del fiscalizador duran/s la ordr&oda. (Fin).
Cuando en el tambo ha . terminado el trabajo de la ordenada. el fiscalizador descuelga 

la balanza, que guarda dentro del cajió portátll, junta sus planillas borradores y 
se retira del tambo, siendo llevado hasta la estacióó ferro virria o hasta la adminis­
tración por medio de uó sulky o cualquier otro medio de locomocióó adecuado para 
salvar las distaócías, geóeralmeóte graódes eó el país.

del mes (*). Las planillas borradoees se quemarán porque ya no tienen 
objeto; en cambio las planillas pasadas en limpio se las guardará 
agiuipánoo^s por tambo formando una carpeta para cada tambo. 
El trabajo adminwtaativo de fiscaliaación iótegral, como veremos 
más adelant:e, se hace sobre los datos consignados en estas planiHas 
semanales.

(1) Para seguir nuestro sistema de contratar integral insistimos en que debe 
se cuatro contratares cada mes. Como el almanaque en uso tiene meses de 28, 30 y 31 días, 
siempre hay en cada mes cuatro semanas y algunos días sobrantes que diffculann la 
disposición regular del trabaio. Nosotros salvamos estos iucoóvenieóttes elig^^n^c^, deótru 
de cada mes. las cuatro semaóas destinadas al contratar y las sombreamos coó lapiz 
eó cada hoja mensual del almaóaque mural para que los fiscaiiza^tate8 sepan su obligación 
d^^anta todo el año.
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Planilla del contralor semanal de la produceión lecheia^)

Localidad .............................................................

F.>^t^eic:a .............................................................

letra del tambo ..............................................

Fecha ......................................................................

Dia del contralor.............................................

N° de orden de la semana........... ............

que empieaa el........... y termina el............

e o
rd

en
 

co
nt

ro
l Individua­

lización de 
las vacas

Kllogaamos de leche orde­
ñada duurante las 24 horas

Gordura de la leche 
(gramos de grasa en .1M 

gramos de leche)

•v
ac

io
ne

s 
vi

du
al

es

o ® No Nombre Mañana Tarde Total
Mañana Tarde 

%
Prome­
dio •# .S 

O

1°
2o
3o
4o
5°
6°
70

8°
9o

10°
11°
12o
13°
j4o

15°
16°
I70

18°
19°
20°
21o
22°
23°
24°
25°

1

Observaci ón general ...................................................................................................................... .....................

(1) Planilla original del autor. Tamaño natural aconsejable 30 X 33 cm. Nota: véase 
página 300 para las planillas borradoess.
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Si Se tratara del caso de la fiscalización de varios tambos por un 
mplemlo fiscalizador (estancias, sociedades anónimas tamberas 
<;ooperativa de tamberos, etc.) el trabajo diario se resumiraa a lo

siguiente, en la oficina: •
1" Dosaje de la gordura en las muescas de leche tomadas du­

rante la ordeñada;
2" Traspié en limpio de los dáteos a las planillas « del contra­

lor semanal »; z , . .
3" Elevar estas planiHas semanal a la sección 

el mismo día que se eoMrota cada tambo. (Ver figs. 7 y 8).

V. — Trabajo administrativo df la fiscalización intcgral

a) PlanlUas m^sírales de la produccinn lechera. — S^mnna- 
mente, para cada tambo, se debe hacer el traspase de los d^s, to­
mada como promedios de prmJuecinn, de las ^^flltis semanales a 

ias « Pineillas mtesua?ts de ta produccinn lechera ». ,
Fstudíando las planidas mensuales que hemos Memlo, se vé que 

para cada s^rnmm del mes hay una columna donde se anota la cifra 
del contralor tanto para la cantidad en kioogaamos de leche produ­
cida como para su prn-cen^a^ en gorduaa. Estos datos ya ^tán cal­
culados en las planillas semanales, de modo que no hay más que 
parios, como están, todas las semanas a estas nuevas panillas.

Figuro una gran Colnmna designada a registrar los promedios 
diarios y mensuales de la produecinn, cuyas nnotaciones ^Mitra­
rnos lmcVr ter^^^uim el mes, de acuerdo con los sigmtetts

cálculos: ,
1" Leche en kilogramos sumar los 4 dates semanales y dividir 

por 4; .
2" Leche en litros: rnidtipKcar este promedio de leche en kilo­

gramos por el factor 0,97;
3" Materia grasa por ctente: sumar los cuatro datos semanales 

y dividir por 4;
4" Total de materia grasa en gramos: multiplccar el promedio 

diario mensua? de leche expresado en gramos, por el porcentaje en 
grasa y dividir por 100.

En las columnas de observaciones individuales se anotará la im 
presión resultante de las cuatro observaciones consignadas en las 
«planillas del contralor semana?»; así se podrá justificar tes pro­
medios diarios de la pr’oduccinn mental. Lo mismo diremos para
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la « Observación ge^i^ri^l» que figura al pie de eada planilU men­
sual.

Como en el caso anterior, hay que earatuinr estas planiRas meu- 
^áees, agruparlas por tambos, para formar un tomo por año para 
cada tambo y se las archivará guardándolas un pruden­
cial (#).

b) Las fichas índíviduaz/es del período de lactacion.— Al fina 
l’zar cada mes se debe hacer el traspase de los promedios diarios 
mensuales de pr^c^duccirá lechera de cada vaca a un tipo especial

Fio. 7. — El trabajo de oficina del f,sr(aí-iía<fdrr, después de la ordeñada de contralor (2) 
Llegado a su oficina, lo pi^m^erro que debe hacer el físcaiizador es proceder a dosar la 

matera grasa en cada muestra de leche y nnotar tí resultado en cada frasco. El 
dosaje de la materia grasa es muy sencillo, elegante y exacto por el método de 
Gertrnr. Cualquirr persona prolija puede hacerlo, sin conocer química, y no re 
quiere costosas.

de fichas que hemos ideado. Necesitamos deternos para explicar 
estas fichas y demostrar su valor, técnico y práctico, en materia de 
1130811^0100.

(1) ^fttL^Uie^e detenidamente esta planll^ mensual y se verá que para ca-da vaca se 
resume, en un renglón horizonaal. la produccinn de cada semana y termina con los 
promedio» de producción diaria, dur^anU el mes de contralor.

(2) Las fotografías N# 7, 8 y 9 fueron tomadas por el fot Ígnito de la Faeuttad en 
los inbora--rr-08 y gabinetes de la misma instítui-inn.

(N. del A.).

j* ’ "? 
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Planilla mensual de la producción lechera (*)

Localidad ............—..........  .........—..........

Estancia ..........     —
Tambo ..............................................................................

Año ........................ .. .............................................................
Mes de contralor ...................................... ........................

Observaciones generales

Individua­
lización de 
las vacas

Registro semental del promedio 
diario de la leche produoita durante 

este mes, en kilogramos
Regí.'noo semanal del promedio 

diario de gordura ol’ en la leche 
ordeñada durarte este mes

Promedio diario mensual de lr 
producción lechera ObservaiOnnea 

indiiiriUu^les 
parr el mesN" Nombee 1r

semana
2r

semana
3r

semana
4r

semana
ir

semana
2r

semana
8r

semana
4*

Leche Materia grrsa
KHogra- 

loos Litoos Toral en 
grumos

(1) Planilla original del autor. Dimensiones aconsejables 4Ü X ® cra conteniendo, entonces, 25 Hueas para anotar 2o vacas en controlor en
cada pianiHa mensual.
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Para nuestro objeto, cada ficha representar á una vaca y el con­
junto de fichas la población del tambo. Las fichas se harrn en car­
tulina. de varios colores y se eligirán de un color distinto pura cada 
tambo, a objeto de su diferenciación. Agrupadas las fichas por 
colores se las colocará de canto, en una caja de madera larga y 
casi del mismo ancho de las cartulinas. (Véa^^e fig. 9). Este casi­
llero repne^í>^Ttairó el conjunto de nuestros tambos, frcllmnnte dife-

ElG. 8. — El trabajo de oficina del dej^’pués de la ordenada de controlo.. (Fin)
Una vez obtenidos los porcentajes but.iT0lrl4tIi■icos hay que proceder a pasar en lim­

pio la totalidad de datos y observaciones acumu^idas. Es así como se confecciona, 
en la de la ofic,nlas plañidas que denominamos «del contoaior sema­
nal de la {traducción lechera .. Estas son remitidas diariamente a la Admínitd asóio n, 
el mismo día que se realiza el contador. Las planlnas borradoras son destruidas 
por no ser ya necesarias. Al día siguiente el vistan otro tambo y
vuelve a proceder en la forma explicada. Cada fiscaHandor debe tener a su cargo 
el contralor de seis tambos.

^ncíablss por sus colores. En el sentido de evitar tanteos cuando 
se busca los datos de un tambo, hay que separarlss entre sí por una 
ficha blanca y mrs alta, con una punta salienee sobre las demrs, 
en donde se escribirá el nombre del tambo y una letra de identtfica- 
ción, que puede muy bien ser por orden alf^í^l^<'ti^o o la primer letra 
de ese nombre; por ejemplo: «L» para un tambo llamado «Lapa 
chito». (Véase fig. 9).
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La letra de identificadón del tambo se anotará también en la 
parte ^diente de cada fichan seguido del número de identificación 
de la vaca y de su nombre. La ficha de la vaca « Mascota », N# 85 
del tambo «Lapachito », por ejemplo, se identificará así:

Letra..........................................L
Número...................................... 85

Nombre......................................Mascota

Cuando se trate de identi^oar las vacas en el tambo, siguiendo 
estos conceptos, recomendamos marcar a fuego la letra del tambo 
en una quijada del animal y en la otra, del lado que se acostumbra 
ordeñar, el número de identificación de la vaca. Sólo así habrá 
coincideneia entre el animal identificado y su correspondente ficha 
individual.

Cuando, por cualqueer circunsaancía, se cambie el destino de 
una vaca a otro tambo se hará la misma operación en el fichero: 
el color de la cartulina dejará una constancáa del cambio efectuado.

Estudeemos, ahora, las anotaciones que habrá que hacer en la 
ficha individual. Los datos de encabezamiento de la izquierda se 
refereen a la parición del animal; los de la derecha son referen­
cias de produccián en el período anterior, para poder establecer un 
jucho con el presente.

En la primer gran columna se anotará el mes y los días que 
lleva cada mes anotado; en la segunda viene el traspase íntegro de 
los promedios diarios mensuales de la prodlechera, tomados de 
las plani’/azs meaola/to,; en la tercer gran columna se hacen los tota­
les mensuales multiplcando cada promedio diario mensual de pro­
ducción por la cantidad de días transcurridos durate el mes de 
contralor (mejor dicho por la cantidad de días que lleva cada mes) ; 
en la cuarta columna se hace el traspase íntegro de las obísevaaco­
nes que figuran en las planillas mensuales y se anota el final del 
período la fecha que se secó el animal o causas por las cuales se la 
dejó de ordeñar.

Cuando se dá por Sermlnado el período de lactación de una vaca, 
se debe retirar la ficha del casillero y totalizar los datos acinmd;^^- 
dos sepa^^^n<olb^s con una gran raya horizontal. Se SÍ’ii’ así, en 
una sola línea el sigutente resumen:

1° La cantidad total de días que duró el período de lactación;
29 Los promedios diarlos, por períoi■ío, de la producciín de
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lec*he v de gMsa (súmese el promedio diario de todos los meses y 
dividirlo por la cantidad total de días que duró el período);

3’ La «intídad tOtal de leche y de grasa producida durante todo 

el período de lactación;
4# Las (mudidones favorables o desfavoi-ahlss que tuvo el ani­

mal para dar esta producción.
Advertimos que en el reverso de la ficha se encuentra impreso 

un cuadriculado especial en el que, durante el período, se irá pun­
teando cada rnes los promedios diarios de la producción de cada 
mes (la leche en litros y la grasa en gramos) con lo que se trazará 
gráficame.nte las CUrvas representabas del período de lactación: 
la píimdueción de leche se indicará COn línea llena r°ja y la 
pr educción de grasa butirométrica con línea llena negra. Fina 
lizado el período de lactación, se trazará el promedio diario de pr° 
clucción dwwte todo e período: con línea cortadZa rojo para la 
leche y con línea cortada uegra para la matera grasa.

Esta representación gráfica permtta apreciar claramente, de un 
golpe de vista, las miras totaliaadas que reaumen la producción del 
período de litación y permite valorizar, en todos sus aspectos, la 
aptitud mdwidual de la vaca: promedio de leche diaria producida 
durante el ptríodo de lactación; duración del período, producción 
total y caracteríslmas de dicha (curvas normudes o con
caídas bruscas). '

Cuando termina el período de lactación se dtabmi agrupar, por 
vaca, las fichas retiradas del casinere y archivar las que pertenez­
can a ammaees cuyas cualidladss se quiere estudiar a fondo. Se 
tendrá así la mejor fuente de informaeum detallada de los períodos 

de !tc-trí;...l. ■

c) Itegütro de la producción ind-i^vidliKil, por cada período de 
faotatión.— Los datos anotados en las fichas permítan formar un 
juicio referente a una parte de la individualidad, reterida al pe­
ríodo de tactacóón solamente. Es conocida la influencia decisiva 
de la lóódividuaHo^^d entre los factores que hacen variar la produe- 
cíóó lechera, hasta el punto de que todos estos factoees concurrentes 
están subordinadas a ella, inclusive la heremda en su doble misión 
de recibir y transmitir caracteres y cualidades.

Surge, de inmediato, la necesidad lmperieaa de estudmr a fondo 
este factor individuad en todos sus aspectos y ramificaciones, no 

solamente en las madres sino en los padres utilizados como repro-
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Letra ..........
Númoro
Nombre ..........

Ficha individual del per iodo de lactación (’)

Fecha al parir.......................................
N# de la parición .................................
E : :.d al pa- i :•  .......... -.................... ■■■

Producción en el período anterior:
Leche: en klg..............en litros..............
Grasa: total en klg.......gordura • 4........

Anverso de la ficha

Duración del 
pcnndo Promedio diario mensual Total mensual l

1
Observaciones

1
Meses

Canti­
dad de 
días

Leche 
en 

litros

Leche 
en kilo­
gramos

G rasa
%

Grasa 
en 

gramos
Leche 

en 
litros

LícIío 
en kilo­
gramos

G tasa 
en kilo­
gramos

....................

................. !

1
................... 1

1
.............. 1

1

........

Resú­
men 
del 

período

ductores, en los hijos considerados como futuros reproductores v en 
las hijas destinadas a renovar las lecheras que, por su edad, van 
quedando al margen del mtóoo creciente de pooduccinn ejrigible 
en un tambo rural modelo.

Tendiente a ofrecer una fuente informativa de datos, claros y

(1) Ficha original del autor. Tamaño natural aconsejable 18 X 16 cm. En cada ficha 
hay 12 líneas para poder controlar un período de lactación de 12 meses de duración.
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Ficha individual del, periodo de lactación P)
(^eTt-et^s^ev^t^f^ción gráfica}

Grasa 
en 

gramos

Leche 
en 

litros

Número de orde

1 2 í 4 u

500 20
475 19
450 18

425 17
400 16
375 15
350 14
325 13
300 12
275 11

250 10
225 9
200 8
175 7
150 6

125 5
100 4

75 3
50 2
25 1

0 o 1

rn mensual de duración del período

& 6 7 8 9 10 11i 12

I
1
1 o ■e

___ 1 ' o 
"2
Cm

*®— 1 - — —
___ 1 c

i
sí u 0

r •0 
fi

‘ 1 5 O
ou

i
r
i

Cm

®
ii O
I ’C 

a
1 “ ¿5

’T E
i u ¡L
l
1 ‘ — —

Nota — La curva roja indica la producción de v la curva negra la producción
de materia grasa.

Revesoo de la ficha

precisos, para poder apreciar debidamente esta indiVidUfOfidaa^ he. 
mos ideado un < Libro registro de la producción individual de cada 
vaca, por período de lactación » donde vienen a resumireo y con­
densarse los datos del contralor de la producción lechera y de las 
fuentes hereditariss en la integridad de la explotac^n tambera.

Estudiando detenidame^e este libro se vé que abrimos, en una

(1) Ficha original del autor. Tamafio natural aconsejable 18 X 16 cm. Mensualnienie 
se punteará en el cuadriculddo los valores numéricos de la produccinn y se irá trazando 
las cunas ¿e la representación gráfica.
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hoja especial, una cuenta para cada vaca. Los primeóos datos ano- 
nidos en el encabezamiento de cada hoja son para individuaiizar la 
vaca que se va a estudiar desd-e que entra al tambo hasta que salga 
de él; luego vienen datos retetivos a sus pro^g^^^i^^rr^ (nombres del 
padre y de la madi^e^) y por fin rrfereneias interesantes sobre dicha 
vaca (fecha en que entró en ordeñe en el tambo y fecha en que 
sali ó y sus causas)..

En la primer gran columna figura el orden cronológico de las 
pariconnes a que van a referirse todos tes datos; luego, en la segun­
da columna la edad de te vaca en cada parición; en la tercer colum­
na, te fecha del servido de mon^^ el nombre del toro utilizado 
(con te que se obliga a regularizar las paribió^^^^ llevar un control 
del servido de montas) ; en te cuarta columna, la fecha de parí- 
ci ón, sexo de la cría y número de individualizad ón (el tambero 
debe saber te fecha de parición de cada vaca para « secarla » a 
su debido tiempo, asistir a las paridones de animarás y poder
individuaiizar las criáis a objeto de formar el pedigree de su plan­
tel) ; en la quinta columna, se anotará la fecha que la vaca se see ó 
(en cada período, se entiende) y se deducirá los días de ordeñe 
teniendo en cuenta la fecha de parici ón; en la sexta, séptima y 
octava columnas se traspmMirá ínhgrament/e los datos tomados del 
resumen de las «/chas individuales »: prcmiedte diario de la pro- 
ducei ón por período de lactaci ón, total de producei ón por cada 
período de lactación y observaciones finarás.

Cuando por cualqurár razón se da por terminada la explotación 
de una vaca y se la retii^a del tambo, se tendrá registrado en una 
sola hoja del libro todos los períodos de lactación v con todos los 
datos necesarias para poder sacar las conclustenes más val¡o.s^s en 
materia de explotaeóón de vacas lecheras.

A objeto de hacer más clara aún esta apreeíac íón hemos Imcho 
imprimir a la derecha de cada hoja del « libro registro » un cua­
driculado que permite representar la aptitud ímd'rf-
dual de la vaca, referido al promedioo diario de producirán (ráclm 
y grasa) por cada permite de lactaci ón y durante toda la vidla ?útil 
del animal como lechera. En consecuencia, al terminar cada período 
de tectecíón se punteaáá en el gráfico el diario durawtc
el período y se irá trazando te curva o las curvas de la producci ón. 
Cuando se retire dnfmitivnmente la vaca del tambo, se errará su 
mmnta en el libro: se calcuteáá el promedoo daño de producción 
del mnrnal durante toda s« vida y se trazará esa línea promedio 
en el gráfico, como te hemos explicado para las fichas individuarás.
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Jiegtstro de la pi^Klncn^i ^'?d<V¿t’r</ua¿ de cadi7a ratea, por periodo de lactación (’)

Individualización de te vaca: Letra .................... N"........................... Nt^Milrn> ........................................ Fecha de nacimiento..........................................

Hro^oiitíor«*s: Pade-e..................... ....... .. ...................... M^adm.................................................. ..........................

(I) Hoj^a del «libro rrnistro de. la producción *, original del autor. Tamaoo natural aconséjame 52 X ~ > c>n. Por razones de espacio, en esta 
piibicacciún. aparece separado de esta planl-a el giá’iiíoo de página Blti, cuando en reaiidad debe ir u la derecha fQrnióndo una sote hoja.
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Representadón gráf’un de la aptttud individual (!)

Desde el punto de vista técnico, la representacinn gráfica de la 
aptitud individuail permite inferir la herencia que la vaca ha 
podido recibir de sus progentOoees y trasmitir a sus descendieres, 
con lo que se puede sacar interesantes conclusiones zootécnicas que 

.interesan la faz económica de la explotación tambera.
Desde el punto de vista económico, este gráfico será suficiente­

mente claro y elocuente como para indicar al estanciero o al caba­
llista cuando ha llegado el momento de castrar la vaca para retirarla 
después defimtiaamente del tambo porque su producción estará en 
plena decadencia v, en lo sucesivo no dejaría suficinnee beneficio. 
Tal es el objeto y finaldlad del sistema de fiscaliaacinn integral que 
pie'^c^n^zaw^oss.

(1) PlanlNa gráfica original del autor. Tamaño natural aconsejable X 26 cm, Este 
gráfico debe figurar a la derecha de la planína de página 315 en la misma hoja. Al fina­
lizar cada período de lactación se punteará en el cuadrícuadoo la cifra de la producción 
lechera.
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d) Base mínima de producción individual para tambos rurales 
modelos. — Surge entonces, la pregunta: "qué producción mínima 
individual debe adoptarse, en uó tambo rural, para explotar aió- 
males lecheros?

La respuesta más segura sería: calcule la totalidad de gastos 
anuales que origina su explotación, súmele el mínimo de ganancia 
anual que usted aspira obtener, divida esa suma por el número

Fio. 9. —El admCnf^rttatíoo de la integral (1)
Semanalmente,, para cada tambo, el ndmcó>útrddrr pasa los datos consignados en las 

«planillas del contralor semanal de la produccin^ lechera» a las «planillas mem 
suales de la producción lechera:». Una vez por mes, para cada tambo. pasa los 
datos promedios obtenidos en estas planeas a las « fichas del período
de lac,ta<iión.». Una vez por cada periodo de lactación, para cada vaca eont^oawhi, 
pasa los datos, promedios o totales, de cada ficha iódiridad al «iibro registro de 
la producción individual de cada vaca, por pe^Udc^o de lactación j». Este trabajo 
adm.ió-icInntivo. semanal, mensual y anual, permite el eoIlocimíento integral de la 
aptttud individaal y hace posible la formación de grandes p^í^UiU^b y le
cheras en la forma más cientJ^^ía y raeionalmónle posible.

de vacas que explota en el tambo y: vaca que no pn^fu^ic^^^a anuaL 
mente esa suma, por concepto de venta de sus productos, elimíiudu 
del tambo. No obstante no es esta la respuesta que deseábamos dar, 
porque no la conceptuarnos ni práctica ni sencilhs.

(1) Alumno de cuarto año de Agrónoma,. señor Héctor D. Ciren¡, de la Unívrssíadd 
N. de La Pasta (cura de Industria Lechera a cargo del Ing. Fernando Freneau).
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Se ha dicho muchas veces que la produce i ón mínima para los 
tambos rurales del país no debería ser inferior a 5 litros diarios 
por animal y como promedio diario durante un período de lacta­
ción. Como consejo general para los tambos rurales del país cree­
mos que sería una buena cifia^, pero nos parece un poco baja para 
tambos rurales modelos y dentro de casos particulares.

La pauta aconsejabte para proceder a eliminar las lecheras del 
tambo tampoco puede concretaste a un solo dato. En términos gt- 
nerates, esa pauta debe establecerse de acuerdo con el tipo de 
explotación, calidad del rodeo lechero, tipo de instalaciónos, calidad 
de los campos, aopiracionos de su propietario, etc., y, en cada caso, 
deben referirse a los siguien-ss puntos, tal cual lo entendemos nos­
otros :

1" Al promtí7io diario, m^^im^o, de p^r^oxh^ici^irá (leche y grasa 
butirométrica) por período de lactación;

29 Al tiempo mínimw de du•ra^ióió dtl• período de lactación;
39 A la produce i nn total mínima durante un año de explotaci ón 

(leche o materia grasa, según los casos).
Ahora, tratándoee de un tambo rural modelo explotado como 

misotros concebimos, con animales criados a campo, crernnos que 
dría-amos exigir, sin extremar esa exigencia, las siguienees dpw 

•mmmas.s:
19 Proimslio diario de producción, por período de lactaeión: 

7 kdm/j’amos de leche y 210 gramos de grasa butirométrica;
29 Tiempo de duración del período de lactación 270 días;
39 Prodición total mí^m^1) duranee un año de explotación: 

2100 kiogramm^^le leche y 63 kiíogrnmes de grasa butirométrica.

VI. — Conclusiones

l9 El sistema de f ssealizíirínn integral de la producción lechera, 
preconizado en este trabajo, no ha sido ideado para acon-soear^ a 
todos los tornWros del país sino, e.rrUlsiV^mmnufe, a las personas 
ñm/ruda/.s- encargadas de administrar los tambos rurales mldos 
de las grandes estancias y cabañas del pms.

29 En los tambos nuales prod'uctoecs de leche de rowumo, la 
selección del rodeo kchero debe diriigr^^í^e hacia la producción m.xL

(1) Para Metros im a$o de erpl(ttn<ihnn comprende 300 días de wrnhtcmhi. No debe 
olvidansee que cada vaca lechera debe estar seca y en descanso unos bó días notes de 
volver a parir. s
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ma de leche en ca-n-lidad. En consecuencia, el contralor de produc- 
rión se apreciará sobre la cifra que exprese cantidad de leche pro­
ducida por animal, dentro de las 24 horas de cOntralOr.

3" En los tambos rurales que descreman la leche, o la venden a 
las cremerías y queserías, el rodeo lechero dele seleccionase Imcm 
el máximo de producción diaria de grasa butioomtlrica. Surge, 
por lo tanto, la necesidad de que el contralor de produccinn se haga 
exclusivamnnte sobre la cantidad de grasa producida y no sobre 
el porce-nta-ee de materia grasa de la leche, porque este concepto 
no tiene sentido práctico en nuestro medio rural.

4" La cantidad de leche producida se apreciará exclusivamnnte 
pesándoaa recién ordeñada y calcuaando el litraje, si se desea el 
dato, ^ecui^rind^ a tablas o en función de un coefi^íi^^n^^. La can­
tidad de materia grasa producida se calendará en función de los 
taconees porcentaee de materia grasa y kllo^gratoos de leche, pero 

en función de los litros de leche.

5" La indiferencia de los tamberos, aún instruidos, en incorporar 
a las práctices tamberas el contralor de sus vacas, o el abandono 
de tentativas, veces obedece a lo coon/usoo del sistema del
contralor aconsejado, dondle resulta difícil sacar conclusoonss « cíuc 
tas y prá^c^ti^^s» dentro de las planillas que son verdadeoss labe 
rindos de anotacóones, muchas de ellas innecesarias, y cornstituenn 
un rompecabezas de números.

El sistema de /Ss•iiil¡zaiión integral propasdo reUne las Signttnitcs 
eiirartcrísCaes y ventajas:

6" Durante la « ordZe nada de contralor» el fieializidor se ubicará 
bajo el galpón de ordeñe, pesará la leche producida por cada ané 
mal, tonmrá las muestras si fuera necesario y anotará en las « pla­
nillas borrados para el contralor semanal», úniCd^nC^)ít los datos 
observadas en el trabajo y que consideramos eetriciameltte indispen- 
edb^te (véase la sencile^z de nuestras planidas).

79 En la dfíiin« o en el escritorio, el pasará en limpio
los datos tornados durante la « ordeñada de contralor » a las « pla- 
niHas del contralor semanal de la producción lechera ». Si hubie­
ran muestras de leche, hará el dosaje de la materia grasa por ciento 
utihzardo el equipo de Gerber, datos que anotará en la nueva co-
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lumna de dichas planillas. Seman^amentte estas planillas se agru­
pan y caratulan por tambos (véase nuestras planillas semanales..

8 9 Cada semana se debe hacer el traspase a las « planillas ¡men 
sualcs de la pri/dacciói/ lechera » de los promedios diarios de leche 
producida (y gorduaa, según los casos) que figuran en las planillas 
anteriorss. Luego, finalizado el mes, se debe calentar los promedios 
diarios mensuales de producción: leche en kHogaamos y en litros; 
materia grasa por ciento y total en gramos (véaee nuestras pla­
nillas mensuales).

99 Sensualmente se hará el trapase a las «//chas del
'¡período de lacto^cón » de los promedios diarios de la producción, 
durante el mes, que se consignan en las planillas mensuales. En las 
fichas individuales se calculará y anotará el total de la producción 
de cada mes. En le reverso de cada ficha se trazará la « curva indi­
vidual del período de lactación ». Finalizado el período se totalizará 
la producción de cada ficha y trazará en el gráfico la línea pro­
medio diario de la producción durante el período de lactación (véa­
se nuestras fichas indi viduales).

109 Las fichas individuales del período de la^t^^ein^, tal como 
las hemos confeccionado, permiten formase un criterio claro y 
eructo de las condiciones lecheras del animal; de un golpe de vista, 
el gráfico denuncta las modalidades del período de lactación y 
permite juzgar una parte de la aptitud individual; constituyen, 
estas fichas, archivos valiosos, detallados y elocuentes, sobre los 
untrc■rdriltrs lecheros de una vaca.

119 El resumen consignado en las « fichas individuatas» se lo 
traspasa íntegramente al libro « registro de la producción irdíit’í- 
dual, por cada período de lacta^^iin», cuando termina un período 
de lactación. En este libro f^g^uia^r^, además, columnas con im­
portantes datos zootécnicos y grneulógicos. Cada vaca tiene su 
eu■rnta ublrr^ta en una hoja especial en cuyo extremo se trazan las 
curvas que representan, gráfiaamrnte, la aptitud tWvduoí. (Véase 
las planillas de nuestro libro « Registro de la producción individual, 
por período de taetaeión).

12° Estos libros « de la producción individual, por pe
rí^ta de tacta-ción » ofrecen el resumen más claro y elocuente, con-
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Agnado en una líeu^az, de los factores concurrentes a determinar la 
aptitud individual que pueda hacer variar la producción lechera 
y es la mejor fuente de coósulta para formar el pedigree de los 
grandes plantees lecheros.

13" Desde el punto de vista técnico, la representación gráfica de 
la aptitud individual permne deducir la berenGaa que una vaca 
puede recibir de sus progenitoess y trasmitir a sus descendieres, 
datos que permieen sacar importóntes concdusttna^s zootécnicas en 
materia de herencia de los caracteres lecheros.

14" Desde el punto de vista econimzc^^, la observación de la curva 
i'tptesentativa de la aptitud individuad indicará el momento en que 
la vaca está en plena decadencia de producciín y permitirá elimii 
narZa del tambo cuando no deje sufictente benefído, de acuerdo con 
un mínimo de produccinn preestabLccido.

159 El límite mínimo de producciín individual en un tambo rural 
debe establecerse de acuerdo con el tipo de explotación, calidad 
del plantel y de los campos, clase de instataetónrs, aspiracknms de 
su propietario, etc., y debe referirse:

1" Al promedóo diario de produccinn (leche o grasa butiromé- 
trica) por período de lactación;

2" Al tiempo de duración del período normal de lactaciín;
3" A la produccinn total durarte un año normal de explota- 

cíóó (") (leche o grasa butroométríca, segiin los casos).

169 Para el caso particular de un tambo rural modelo, explotando 
animales a campo, colocándonos en un término medio prudencial de 
perfecciin, creemos que no debría explotaree vacas lecheras cuya 
aptitud individual no alcance el sigiaerte mínimo pretstabteeido: 

1" Promedio diario de produccinn por período de ltritrióó: 
leche 7 kilogramos; grasa butirtmétrirt 210 gramos;

2" Tiempo mínimo de duraciin del peroro normal de lacta- 
ciin: 270 días;

3" Producciin total durante un año de explotación (*): 2100 
kilogramos de leche, 63 kjkgraamss de grasa but^r^^métr^i^^a.

(1) De t.iplttacMilo, entiéndase bien, no de producción, porque las vacas deben estar 
rerts un mes y medw a dos meses antes de cada parición.
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